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M ariana  M asera 

“Vuela, vuela, pajarito” :
relaciones entre el cancionero medieval hispánico 
y el cancionero popular mexicano contemporáneo

Las aves y  la lírica  castellana

E l o rigen  de las aves en la poesía es d ifícil de  trazar, pues 
desde tiem pos rem otos son los seres v ivos m ás destacados por 
los poe tas  de distin tas razas y tiem pos.1 L a popu laridad  de las 
aves se puede observar en la variedad de m otivos poéticos que 
las incluyen; baste recordar los preludios de la poesía  francesa 
m edieval donde aparece el canto  de los pájaros com o elem ento 
central del m otivo de la llegada de la p rim avera  o las albas y 
alboradas donde el canto del ru iseñor avisa a  los am antes la lle­
gada del día.

1 Las aves fueron consideradas sím bolos de espiritualidad y com unicación. 
A sim ism o las aves se asocian con el pez y en otras culturas representan un sím ­
bolo fálico  (Ad de Vrics, D ictionary o f  Symbols and  Im agery (Amsterdam: 
North-Holland Publishing Company, 1976), s. v. Birds. Véase tam bién lo que 
apunta Jcan Chcvalier y Alain Ghcerbrant en Dictionnaire des Sym bol es (Paris: 
Kobert Laffont & Júpiter. 19S2. s.v. oiseu), y mi estudio sobre este tem a en la lírica 
medieval popular española (M ariana Masera, Symbolism and Some Oiher A sp ea s  
o f  Traditional Lyrics: A  Comparative Study o f  Late M edieval Lyric and  Modern 
Popular Song, tesis de doctorado: Quccn Mary and Wcstficld College, 1995, pp. 
245-58). E l tema de las aves en la lírica mexicana ha preocupado tanto a escritores 
como a investigadores algunos trabajos al respecto son: Salvador Novo, La s  aves 
en la poesía  castellana  (M éxico: FCE, 1953); A rthur T. Hallo, Eos: An Inquiry 
into ¡he Them e o f  Lovers’ M eetings and  Partings at Dawn in Poeiry (The Hague:
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A pesar d e  la gran variedad  d e  aves que  pu lu laban  en la 
poesía , éstas parecen  haber desaparecido ; en  palabras de  S a l­
vador N ovo: “huido de la poesía  m oderna” .2 E l poeta  com en­
ta que, po r el contrario , se  han ido a refug iar las parvadas a la 
poesía  popular.

L a g ran  variedad  de aves que  ex iste  en el cancionero  p o ­
p u lar m exicano  ha  sido destacada po r M argit F renk , quien 
enum era  algunas de las especies q u e  aparecen  en las coplas:

chuparrosas, garzas, cenzontles, jilgueros, primaveras; pericos, 
papagayos, cotorras; cuicacohes y chachalacas; uno que otro 
pijul, totol, gallo; águilas reales c imperiales; mucho gavilán o 
gavilancillo, guacamaya, gorrioncito; el pájaro cardenal y el 
carpintero, el pájaro cú, el acagualero, jaralero, lagunero, 
manzanero, platanero, mañanero, hechicero; el pájaro colora­
do, el verde, el azul, el prieto, y el pájaro mulato, de color azul 
oscuro y antifaz negro, que sabe imitar el canto de otras aves; 
el pájaro paisano, el vilán, el galán y el tildío; por supuesto, la 
paloma y el palomo, el tordo, la torcaza, la tortolica, además el 
tecolote, el zopilote, el quenreque...3

D iversidad  q u e  d istingue  tam bién  al cancionero  m ex icano  
del cancionero  popu lar h ispán ico . L a variedad  d e  espec ies y 
la  r iq u eza  de  situaciones en  las que aparecen  puede in te rp re­
tarse com o una  im pron ta  de la cu ltu ra  ind ígena  p reh ispán ica , 
donde la  flora  y la  fauna c ircundan te  eran  elem entos poéticos 
esenciales de los cantos. C om o afirm a M arg it Frenk:

es importante tener en cuenta que las coplas que hoy se cantan 
en todo el mundo hispánico no se remontan más allá del siglo

Mouton, 1965); para aves en el cancionero popular mexicano veáse M argit Frenk. 
Charla de pájaros o las aves en la poesía folklórica mexicana  (M éxico: U niversi­
dad Nacional Autónoma de Móxico, 1994).

2 Salvador Novo, Las aves en la poesía castellana, p. 11.

3 M argit Frenk, Charla de pájaros, pp. 3-4.
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xviii, o, si acaso, de la segunda mitad del xvn. Sería entonces 
cuando comenzarían a penetrar en ese género popular hispáni­
co los ecos de aquel exuberante pulular de aves de la cultura 
indígena.4

Todas estas aves se asocian  frecuen tem en te  a  situac iones 
eró ticas tan to  en  el cancionero  popu lar h ispán ico  com o  en  el 
cancionero  m ex icano .5 D ada  su im portancia , en este  artícu lo  
m e p ropongo  h acer un análisis  de algunos m otivos eró ticos 
donde aparecen  las aves en  e l cancionero  popu lar m exicano  
con tem poráneo  y  re lacionarlos con  la trad ición  p o p u lar m e­
d ieval h ispán ica, con trastando  las particu laridades del p rim e­
ro fren te  al segundo.

Jm s  aves de la caza de amor

C om o resu ltado  de la  estrecha convivencia  en tre  la lírica culta 
y la popu lar h ispánicas de los sig los xv-xvn aparece un nuevo 
estilo  poético  popular donde coexisten elem entos provenientes 
de am bas tradiciones. Un e jem plo  de ello  es el m otivo  de la 
caza de am or, al parecer de origen cu lto , y m ucho m ás abun­
dante en el rom ancero , donde los am antes son iden tificados 
con las aves y su deseo representado  en la acción de la caza .6 
G eneralm ente, las aves de rapiña sim bolizan al hom bre am ado 
y las aves finas a la m ujer; com o se observa en la lírica popular

4 M argit Frenk, Charla de pájaros; p. 20.

5 Esta aseveración es compartida por Carlos Magis, quien opina que "El amor 
es la preocupación fundamental de toda esta poesía, y casi la totalidad de los te­
mas posibles parecen existir en función de esta vivencia capital” (La lírica popu­
lar contemporánea, México: El Colegio de México, 1969, p. 66).

6 El motivo de la caza aparece en una gran diversidad de culturas desde la A nti­
güedad. Tiene un carácter dual ya que en algunas culturas la caza se entiende como 
una búsqueda de lo espiritual y en otras representa la satisfacción de los placeres 
sensuales (Chevalier-Gheerbrant, Diciionnaire des Symboles, s.v. chas se). Este ú l­
timo sentido es el que recoge el cancionero mexicano.
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m edieval, donde los am antes son representados por el halcón  y 
la garza respectivam ente. De esta  m anera la seducción y c o n ­
quista se describe en térm inos de la caza:7

Halcón que se atreve 
con gar^a guerrera 
peligros espera (C  514).

Si tantos monteros 
la gar^a combaten 
jpor Dios, que la maten! (C 516).

O tras veces basta sugerir la escena a través de la im agen de 
las heridas de am or y los gritos de deseo

Mal ferida iva la garga 
enamorada
sola va y gritos dava (C 512a).s

En la lírica  popular m exicana actual la escena  de la caza  
pervive aunque adap tada a nuevas realidades, tanto  en  la p re ­
sentación del m otivo com o en las especies de aves que se a so ­
cian  a él. D e m odo frecuen te  el hom bre aparece com o un 
cazador y la m ujer com o un ave, pero en este  caso  un ave m e ­
nos aristocrática com o la palom a:

Soy tirador, que a las aves 
les tiro en la loma;

7 Todas las canciones antiguas han sido tomadas de M argit Frcnk. Corpus de 
la antigua lírica popula hispánica (siglos xv a xvu) (M adrid: Castalia. 1987), al 
que a partir de ahora me referiré como C.

5 Los gritos tanto de las aves como de las mujeres en la im aginería erótica del 
cancionero popular medieval hispánico han sido interpretados com o m uestras 
del deseo sexual (Margit Frcnk, Syin bolista in Oíd Spanish Folksongs. The Katc 
Eider Lecture, 4, Londres: Department o f Hispanic Studics. Quccn Mary and 
Wcstfícld Collcgc. 1993, p. 19).
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chaparrita de mi vida, 
pareces una paloma (CFM  95).9

Nótese que en el cantar m edieval todo es narrado por un ter­
cero, m ientras que en la copla m exicana la escena es narrada 
por el hom bre que se ha identificado con el cazador. 10

En algunas coplas la caza de am or se expresa  de un m odo 
francam ente erótico, donde es casi explícita la intención sexual. 
Un ejem plo  de e llo  es el sigu ien te  texto  en e l cual el locu to r 
expresa su deseo de transform arse en ave d e  rap iña  para  poder 
com erse a la m ujer ahora transform ada en su presa. N ótese cóm o 
dos elem entos aum entan la sensualidad del m otivo: por un lado, 
la elección del ave que representa a  la  m ujer, com o en este caso 
donde se ha elegido a una polla; po r otro lado, se utiliza el verbo 
comer,; cuyo  sentido sexual es am pliam ente conocido:

¡Ay!, pollas de Yatipán, 
que chulas se están poniendo; 
quisiera ser gavilán
para oslármelas comiendo (CFM  2617).11

9 Todas las coplas m exicanas contem poráneas fueron recopiladas en M argit 
Frenk et al., Cancionero fo lklórico  de M éxico, 5 vols. (M éxico: El C olegio de 
M éxico. 1975-1985); obra a  la que de ahora en adelante me referiré como CFM.

10 La palom a es una de las imágenes con mayor frecuencia designa a la mujer. 
El sim bolism o de la palom a es muy variado, pero generalm ente se asocia con la 
pureza y la inocencia. (Beryl Rowland. Birds with Human Souls: A C uide lo Bird  
Symbolism, K noxville: The University o f Tennessee Press, 1978), s.v. dove. Que 
exisla un predom inio de la palom a no excluye que en otras coplas del cancionero 
tradicional de México se nombren muy diversos tipos de aves y entre ellas aparez­
ca la garza, pero ya no inscrita dentro del tema de la caza de amor:

Por áhi va la garza 
déjenla volar, 
va lomando viento
para doblegar (CFM.V. no 4 5 .28 ) “La garza”.

11 El motivo de com er el ave con sentido sexual fue estudiado por Alan Deycr- 
m ond en ‘"E l que quiere com er el ave’: M elibea como artículo de consum o", en 
Estudios Románicos dedicados al Prof. Andrés Soria Noriega  (Granada: Departa-
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Al buscar la com paración con un ave de rap iña parece darle 
al creador de esta copla una m ayor libertad para poder expre­
sar de m anera  m ás d irecta su deseo sin necesidad de ser p ro ­
saico.

L a  m etáfora se com pleta y el hom bre se transform a en  el ave 
de rapiña en algunas coplas. E ste  tipo de com paraciones abun­
da sobre todo  en los cantares donde el hom bre se ja c ta  de su 
hom bría, alardea de su valen tía  o alaba su poder de seducción, 
generalm ente  aparece sim bolizado po r un gavilán . D e nuevo, 
en el p rim er texto, se utiliza un verbo relacionado con la acción 
de com er con un sentido netam ente sexual com o es saborear:12

Soy pájaro vilán
de mi lindo platanal;
un besito te he de dar
en ese pico embustero,
que hasta te has de saborear (CFM  1524).

Soy un gavilán pollero
que habita por las barrancas;
siendo por la que yo quiero,
hasta me brinco las trancas;
aunque sea yo muy negro,
a mí me gustan las blancas (CFM  2698)

Soy águila real del monte, 
gavilancillo del viento; 
soy amante de las morenas

mentó de Filología Hispánica. 1985). Veásc tam bién mi estudio “Sym bolism  and 
Some O ther Aspects o f Traditional Lyrics”, pp. 245-258.

12 Pienso que en estas coplas muy sexuales el ave funciona como metáfora y 
no habla por sí misma como en otras ocasiones, siendo en este caso influida por 
el doble sentido. El ave que habla es uno de los rasgos originales del cancione­
ro mexicano frente al peninsular antiguo y al panhispánico (Frenk, Churla de 
pájaros. p. 17).
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y también de las que me encuentro.
con dinero, no con señas,
amigo, por áhi va el cuento (CFM 2598).13

En o tras  cop las el locu tor m ism o se equipara con un ave de 
carroña  com o el zopilote. En este  ú ltim o caso, llam a la aten­
ción que  sea un pájaro  con tan poco garbo y de connotaciones 
negativas. Q uizá esto  se en tiende m ejor si pensam os en los 
an teceden tes prehispánicos. En la cu ltura m aya el zop ilo te  era 
considerado  com o una deidad  con una connotación dual, ya 
que se asociaba con la m uerte porque era el devorador de cadá­
veres; p o r  el otro es un ser que llevándose lo m uerto preserva­
ba la v id a .14 G eneralm ente  el buitre cum ple la m ism a función 
e ró tica  que el gavilán  en  las coplas asociadas a la  caza  de 
amor:

Paloma blanca, ¿qué andas buscando?
¿qué andas buscando por la barranca? 
a un zopilote le estás gustando, 
paloma blanca de Ixtapalapa (CFM 6043).

Yo y todos los zopilotes 
andamos a la deriva: 
ellos buscan carne muerta 
y yo busco carne viva.
¡Ay, Dios! ¿qué tendrán las viejas, 
que sin ellas moriría?
¡Ay, viejas, viejitas mías! (CFM 2559).

E n este  ú ltim o texto, se puede observar que el énfasis m isó ­
gino com ienza  desde  la identificación  del locu tor con un ave 
que tien e  connotaciones negativas. L a agresiv idad de la cop la

13 V éanse otros ejem plos donde e! hombre aparece convertido en gavilán y se 
jacta de su hombría: 2725bis. 2726, 2727.

14 M ercedes de la Garza, Aves sagradas de los mayas (M éxico: Facultad de Fi­
losofía y Letras, Instituto de Investigaciones Filológicas. 1995), pp. 81-89.
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dism inuye con el ú ltim o verso  donde el d im inutivo  “v ie jita s” 
da un tono alegre y cariñoso .15

C om o hem os visto, el m otivo de la caza de am or aparece con 
poca  frecuencia  y m odificado  a las nuevas c ircunstancias del 
cancionero  m exicano com o son las cop las donde el hom bre 
alardea de su hom bría.

La cárcel de am or y  la  cadena de am or

El m otivo de la cárcel de am or preferido por la lírica  cortés 
m edieval se retom a en los cantares populares m edievales h is­
pánicos, com o en la siguiente canción

Preso me lo llevan
a mi lindo amor,
por enamorado,
que no por traidor (C 491).

El m otivo  no es frecuente en el cancionero  m exicano, sin 
em bargo es in teresante observar en las coplas donde aparece

15 Una actitud completam ente diferente muestra el locutor en las coplas aque­
llas que sirven de piropo de la mujer pretendida. Algunas veces más que nombrar 
un ave que se identifica directamente con la belleza de la mujer se trata de 
enfatizarla con adjetivos rebuscados:

Preciosa ave lucida
tu mirada a m í me encanta;
si tú eres compadecida,
regálame una flor santa
que en el pelo traes prendida (CFM  1259).

Si la palom a quisiera 
haccr un trato conmigo, 
ella fuera mi mujer 
y yo fuera su marido (CFM  2261).

Como he mencionado antes, la palom a es una de las aves que predom inan 
com o metáfora de la mujer, imagen cuya tradición se remonta a la lírica medieval 
tanto religiosa com o erótica (véase nota 5). Se puede añadir que en el léxico colo­
quial se le llama “buitre" al hombre que coquetea y seduce mujeres ajenas, signifi­
cado muy cercano al de la copla.
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las adaptaciones que han ocurrido, com o en las cop las del can ­
c ionero  m exicano donde el enam orado ha sido tam bién trans­
fo rm ado  en ave. U n ejem plo de ello  se relaciona con  el m otivo 
de la cárcel de am or:16

Al gorrión hermoso 
del buche encamado 
se lo llevan preso 
por enamorado (CFM  5982).

En o tra  copla aparece el m otivo de la cárcel de am or jun to  
con el m otivo  del ave m ensajera:

Pájaro que vas volando, 
que en el pico llevas flores, 
le llevarás esta carta 
al dueño de mis amores.

Si acaso te preguntaren
quién escribió estos renglones,
les dirás que es un amor
que está metido en prisiones (CFM  2279b).

El m otivo  de la cadena de am or es m enos ev idente  en otra 
copla donde se lam enta la suerte del am ante que es a torm enta­
do po r e l can tar de la calandria, el ave del am or y de la alegría, 
cuyo can tar se escucha desde los com ienzos de la poesía h is­
pán ica :17

16 Los cernas de la ca7a de amor y la batalla de amor “occur in amatory, 
moralistic and dcs'otional context. They may be classified into three categories: 
battle or siege; imprisonment; and exiles. In the courtly lyric they serve to defi­
ne the inner strife provoked by subservience o f the lover’s will to that o f his 
beloved, and the experience o f alienation caused by unrequited love" (Roger 
Boase, "Im agery o f  Love, Death and Fortune in the poetrv o f Pedro Manuel 
X iménez d c  Urrea (1486-c. 1530)”, BHS , 78 (1980), p. 23.

17 El contraste entre la naturaleza alegre y la tristeza del enam orado forma par­
te de los m otivos heredados de la lírica culta. Predomina sobre todo el cantar del
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Canta, calandria, y no llores,
no me estés atormentando
en el jardín de las flores
te vi una tarde cantando
esta cadena de amores (CFM  6094).

La escasa frecuencia de los m otivos m encionados en las co ­
plas señala que estos han perdido actualidad en el cancionero  
contem poráneo.

E l ave m ensajera

L a ausencia  de uno de los am antes lleva al o tro  a buscar en la 
natu raleza ayudantes que hagan llegar su m ensaje de am or al 
am ado o la am ada. U na de las soluciones con m ás trad ición  
son las aves com o m ensajeras de los enam orados. Es suficiente 
recordar aqu í la conocid ísim a cop la  que M elibea can ta  en  la 
C elestina, que ya deam bulaba desde hacía  tiem po en  la lírica  
tradicional:

Papagayos, ruy señores 
que cantáys al alvorada 
llevad nueva a mis amores, 
cómo espero aquí assentada (C 570).

En este  tem a existen cantares cuya sim ilitud  textual m uestra 
cóm o tam bién a lo largo de las centurias algunas coplas se pre­
servan casi sin m odificaciones:

pajarillo que recuerda al enamorado cuán grande es su pena ahora (Picro Boilani. 
The Tragic and  the Sublime in M edieval Literature, Cambridge: Univcrsily Press. 
1989). Véase, para la larga tradición de la calandria en la poesía hispánica. Daniel 
Devoto, ‘'Calandrias y ruiseñores (sobre los versos siempre nuevos del romancero 
viejo)", Bulletin Hispa ñique, 92 (1990), núm. 1. pp. 259-307.
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Águila que vas bolando
lleva en el pico estas flores
dáselas a mis amores
dile cómo estoy penando (C 571).

El ave que lleva el m ensaje de am or a los enam orados es un 
m otivo frecuente en el cancionero  m exicano donde aparecen 
desde el Á guila  hasta la palom ita com o m ensajeras. A lgunas 
veces las aves llevan noticias en form a de hilo, de carta, o  tan 
sólo  el m ensaje dicho p o r el o  la am ante. Es in teresante anotar 
que la siguiente copla es  una perv ivencía textual de un cantar 
m edieval:

Águila que vas volando 
y en el pico llevas hilo 
dámelo para curar 
este corazón herido (CFM  2117).

L lam an la atención las coplas de voz fem enina con este m o­
tivo, ya que tanto en el cancionero  popular m exicano, com o en 
otros cancioneros trad icionales con tem poráneos y co n tra ria ­
m ente a  lo que ocurre en el cancionero antiguo m edieval pen in­
sular, la voz de la m ujer e s  casi im perceptible. Por lo anterior se 
puede conclu ir que la presencia  de la voz de la m ujer m arca el 
arcaísm o de estas coplas:

Pájaro que vas volando
que en el pico llevas flores
le llevarás esta carta
al dueño de mis amores (CFM  2279b).

Águila que vas volando
que vas para Nuevo León,
le dices a mi negrito
que me mande el corazón (CFM  2191).
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En otras coplas lo lúdico se im pone al m otivo del ave m en­
sajera, donde el personaje es una negrita:

Pajarito, rito rito,
pájaro vaquero quero,
anda, dile a mi negrito
que yo todavía lo quero (CFM  2290).1S

L a m ayoría  de las coplas donde existe el m otivo  son en u n ­
c iadas po r una voz m asculina. Entre las especies e leg idas por 
el am ante  com o m ensajeras sobresalen la palom a y una varie ­
dad de pajarillos llam ados por su co lo r (el azul, el rojo), por su 
belleza (el rebonito), por la hora de su aparición (el m añanero), 
o lugar de procedencia (barranqueño, m adrileño):

Pajarito rojo,
pájaro mañanero,
si quieres que te cante,
abre tus alitas
para tender el vuelo:
ve a ver a mi novia,
dile lo que la quiero (CFM 2293).

Paloma de alas azules, 
tienes tu piquito de oro; 
toma y llévale esta carta 
a la joven que yo adoro.
No se las vayas a dar 
delante de los señores; 
procura que ande sólita, 
entre las flores (CFM  2280).

M uy pocas veces aparecen otras especies de aves com o el 
silguero  o el chuparrosa:

18 Para otras versiones veáse en el Cancionero fo lklórico  de  M éxico  en el 
tomo 1, la sección “toma, llévale esta carta” los números: 2279*. 2281. 2282. 
2284, 2285. 2287. 2288, 2289. 2292 .2294 .2295 , 2297.
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Pajarillo silguero, 
presta tus alas, 
para llevarle un recuerdo 
a mi adorada (CFM  2286).

Vuela, vuela, chuparrosa,
y no dejes de volar,
anda dile a mi amorcito
que ya no me haga esperar (CFM  2296).

En el cancionero  popu lar m exicano aparece otra variante del 
tem a. El ave m ensajera  se puede convertir  en  una am enaza; 
cuando esto  sucede, el ave  ya no se ve de un m odo idílico sino 
que se la trata  com o a una chism osa. De esta  m anera , en  una 
cop la  el ave m ensajera, antes una elegante águila , se convierte  
en una co torra  de pico chueco  y cualqu ier palabra dem ás pone 
en com prom iso  su vida:

Cotorra del pico chueco
prima hermana del perico,
si denuncias mis amores
que me traje de Tampico,
te he de correr de mi milpa,
o si no, te corto el pico (CFM  6108).

Las coplas del cancionero  m exicano m uestran una gran ver­
satilidad en la adaptación del m otivo ya que puede presentarse 
desde un m odo idílico, pasando por el doble sentido, hasta un 
tono burlón. A dem ás, llam a la atención la facilidad de com u­
nicación y la fam iliaridad  entre el hom bre y las aves.

E l ave com o sím bolo  sexua l

En este  breve reco rrido  de m otivos no puede de ja r de m en­
cionarse  que la figura del ave tiene tam bién  connotaciones
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sexuales en las coplas y, sobre todo, en coplas burlescas y satí­
ricas. L a asociación  del ave con los genitales ocu rre  ya en los 
cantares m edievales populares donde se encuen tra  el tordo 
com o sím bolo de los genitales fem eninos:

Seis reales dan por el tordo de Juana 
seis por el pico y seis por la lana (C 1741).

M ientras que en el cancionero  m exicano se utiliza la im agen 
del pájaro com o eufem ism o para los genitales del hom bre, m e­
táfora que es m uy usada dentro del discurso de  a lbu r:19

Un pajarito voló
al interior de un convento
y las monjitas gozaban
con el pajarito adentro (CFM  5694).

La connotación  fálica  del ave p redom ina en el cancionero  
m exicano, hecho que parece responder a la m asculin ización de 
las voces de las coplas, com o sucede en otros cancioneros h is­
pánicos.

Conclusión

D e esta  m anera  espero  haber dem ostrado  que  los encuen tros 
entre el cancionero  popular h ispánico m edieval y el cancionero  
popu lar m exicano  son m últip les y variados. A dem ás tam bién

19 Veáse que existe esta m ism a connotación en el cancionero popular gallego 
contemporáneo:

O mcu paxariño. nenas, 
voa n-o vosos arboredo. 
corrcndo de pola en pola 
brinca ná poal dó medio.

(Josó Pérez Ballestero, Cancionero popular galego y  en particular de Im  Co- 
ruña. Vigo: Galaxia. 1979, t. II. p. 31, núm. 53).
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hem os visto  que algunos m otivos de larga trad ición  — la caza 
de am or, las aves m ensajeras y el ave com o sím bolo  sexual—  
son adoptados por el cancionero  y  adaptados a sus rasgos par­
ticulares com o son: la variedad d e  las aves, la estrecha relación 
en tre  el hom bre o  la m ujer y el en to rno , la sensualidad  y una 
frecuente u tilización de d im inutivos. A sim ism o hem os notado 
que otros m otivos, com o la cárce l o  la cadena de am or, son 
escasos.

C abe agregar que la gran frecuencia del m otivo del ave com o 
m ensajera  de am or en el cancionero  m exicano  podría  deberse  
tam bién a la cercanía  con trad iciones com o la indígena, donde 
las aves tienen una papel central.

E ste  artículo  no  pretende ago tar los con tac tos en tre  la trad i­
c ión  m ed ieval y  la  canción  m ex ican a  popular, sino  apun tar 
a lgunos d e  los rasgos que  pu ed en  rev e la r la  p a rticu la rid ad  y 
sem ejanza  del cancionero  m ex icano  actual con las tradiciones 
que lo  precedieron.
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